
Dos buenos retratos femeninos romanos 
hallados Ampurias 

1)iirarite la campaña tle ICxcav:~ciones re:~lizacla en 1947 las riiinas 
de Ampiirias tuve la fortuna de que apareciera, el 5 de agosto, iin magní- 
fico retrato dc iinn mujer romana, en márrnol bl:inco, que ha pasa<lo a enri- 
(lueccr la ya valiosa colección de antigüeclacles ampuritanas que posee la 
13sctnn. 1)ipiit:ición Provincial de R:ircelona, propietaria y mantcncdorn de 
aquellas venerables ruinas, a la cual ayudan generosa y eficazmente cl Capitán 
general (le Cataliiña y la sociedad de los Amigos de Ampurias. Este tnag- 
nífico Iiallazgo nos muestra como todavía nos guardan las ruinas de aquella 
ciiitla<l 11;~jo I;L tierra aun por excavar, ricas y agradables sorpresas. 

Este retrato (I&ms. r ,  11 y III)  fué liallado en una habitación inmediata 
a1 cglrs  o salón (le vivir, de la gran casa hellenística qiie hemos tlcsciibierto 
en el ensanche romano de Ampurias, y que liemos llamado casa ?L.(' T .  

Todo lince suponer clue este retrato se halló fuera de su antiguo lugar 
y que Iiabía sido arrojado allí entre los escombros al destruirse aquel licrmoso 
palacio romano qiie poseía un magnífico jardín rodeado de un peristilo, iin 
atrio espacioso y amplias liahitaciones de gran riqueza y bello gusto. 

El lugar en que fu6 encontraclo el retrato que aquí estudiamos puede 
considerarse como el gineceo del palacio, tal vez la habitación misma tlondc 
<lurniiern la diieñn de la casa, que podría disponer, ademrís, al 1;iclo de sil 
cuarto, tlc un :i~~:irtr\elo corralillo, o tleslunado, destinado para solas propio. 
A la vez también existe iina cisterna para el servicio de acliiel departan~ento, 
sitiiatlo en la parte más retirada de la lujosa vivienda. 

Esta 1inl)i tación estaha cubierta con mosaico de motivos geonibtricos, 
c.titre los ciiales aparece desarrollado iin dibiijo de esvásticas entre cuadrados 
blancos y negros coinbinritlos. El tipo de este piso podría fecharse hacia 
el siglo 11 de nuestra era. A la misma época y tambi6n al siglo ~ r r  perte- 
necían los cascotes cerátnicos diversos qiie se recogieron entre la tierra que 
cubría acluellas ruinas. Pero todo ello no tiene mayor interés para fechar 
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la pieza escultórica liíillada, y sí sólo la í.poc:i en que dcbi0 constriiirse el 
ensanche últiino siifrido por el palacio a qiie nos rcfcrinios. N o  es iniposiblc 
que niiestra cscultiira hubiera cstado ciiiplaza(1a allí, pero lo inrís prol>al,le 
es siiponer qiio sería arrojada en el liigar <le sil 1i:illazgo Iiacia finales dcl 
siglo I I I ,  cuarido toda la ciiidacl dc Ampurias fuí. arr:isada, scgúri niicstr:~ 
opinión, por 1;i poco conocida, pero fiindamental, irriipción franca qiic pa") 
por la Tarraconense, llegando Iiasta iniiy lcjos con sil ola tlc sacliicos, inccri- 
dios v total dcstriicción de todo núcleo url~ario. Esta priincr:~ olc;ida tlc 
~)ueblos bhrbaros se sabe transcurrió en la scgiinda mitatl clcl siglo 111, pero 
no se conoce con precisión absoluta, ni la fecha c-le llcgad:~ a niicstra Patria 
de estos invasores, ni la duración de siis sacliicos. Scgiiranicntc cstc rotrato 
en i~irírmol sería arrancado de su sitio v abandonatlo cn acliicl Iiigar, doiltlc 
lo Iicmos hallado c:isualmcntc. Nos induce a esta siiposición no  5010 I ; I  
inaclccuada forrna de sil liallnzgo, sino tainl>ií.n las coiicliisioiic~s cliic f;ícil- 
mente se <lccliicen tlcl cstiiclio qiie Iie~iios rc;~lizado, y por 1;is (11i(' r('sii1t;i 
rniiclio 1115s antiguo qiic cl piso de I i i  1inl)it:ición tloiide se 1i:illó. 

La escultura apareció l~astantc. maltratada tle1)ido a los cscoiiil~ros 
que la cubrían. Ha  siifrido el lamentable y frcciientc deterioro dc la piint;i 
(le In nariz, con lo cual la fisonomía realista de la retr:itatla cliicd;i algo 
desfigur:icla. También muestra un fuerte golpe cn 1:i pnrtc altii de 1 : ~  frente, 
donclc precisamente se ofrecía cl Lirranquc de sii ciirioso pc.inatlo. Otro.; 
golpcs lleva cri la lxirbilla, en el ojo derecho, la oreja izqiiicrtln y cl moño. 

El  retrato se lia lahratlo en mrírmol 1,lanco tlc huen:i c;ilitlatl. Sin 
ernbiirgo, la o l ~ r a  de la oxidación del mismo m;írmol v dc 1;is tierras y los 
otros ~~~~~~~~os con los quc lia estado entcrracla, Iiriii proporcion;itlo a la 
pieza una serie de manchoncs negriizcos, amarillentos y grises que 1;i afean 
y desfiguran iin poco, 3 7  que scriin inuv tlifíciles cle tliiitar. S o  así 1:is iniiclias 
concreciones calizas que ofrecía al ser hallada, y cliie lian si(lo cliiiiinad:is 
en cl taller c1t.l Museo Arqueológico por el personal espccializatlo dcl misino. 

Las dimt:nsiones de esta cabeza de mrírmol podrínn~os decir que corres- 
ponelen al tamaño natural de la retratada, midicntlo 35 cm. tlc a1tiir;i. 

Sin diid;i algiina, la escultura que describimos rcprcscnta una biicnri 
muestra dc lo que fuí. el magistral arte romano en el retrato. 1,a rctratatla 
es iina mujer ya dc algunos años, qiie conservab:~ una aiití.ntic:i 1)cllcza 
natiiral. Por la técnica en qiic se Iia realiza(10 1:i cscultiir:i, así con-io por 
el tipo del pcinado, debe colocarse cn los prinieros xños del Imperio, 1iaci:i 
el 25 antes (lc Jesucristo, por dar iina fecha exacta. Tocl:i\ría el realisino 
vivo de los retratos de la época rcpiiblicana se tniit.stra patente cn esta 
obra, seguraniente ejecutada siguientlo una mnscarill~i funeraria. J,n vera- 
cidad y vigor con (lile se ven tratatios los pó~nulos y el rictus dc los labios 
son de iina casi segura derivación, del molde de iina ~nascarilla tlc ccra (le 
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origen funerario. Sobre todo las cuerdas del cuello y el hundimiento de la 
nuez, bien marcado a1 modelar la escultura, nos hacen ver claro que el esciil- 
tor tuvo delante una de aquellas mascarillas mortiiorias. Es sabido como 
el retrato romano tuvo una constante inspiración en el servicio al culto a 
los antepasaclos, cuyo recuerdo se conservaba con las típicas inzhgenes nzaiorzr?lr, 
obtenidas tras la impresión de mascarillas de cera, en los momentos sigiiientcs 
a la muerte del así retratado.' Estas mascarillas cervían para los actos ritiia- 
les del entierro y ceremonias fúnebres. Liiego eran el modelo con el cual 
se obtenían los retratos, tanto si se ejecutaban en mirmol como el que ahora 
piiblicamos, como si se fundían en bronce o barro cocido tras obtener los 
moldes necesarios sacados de las mascarillas originales. Este procedimiento 
de obteilcr vaciados fué inveiit:ldo entre los griegos, según Plinio (Nafzwalis 
Hisforirrc, xxxv, 153)) por Lisistrato de Sicione, hermano del escultor Ljsipo. 
Sin cmh;irgo, todo parece indicar que entre los etruscos y romanos la tradición 
tle obtener mascarillas funerarias, luego conservadas como parte necesaria 
para el ritii;~l funerario y para el culto a los antepasados, era miiy antigiio. 
Ellas fiicroii la raíz del realismo en el arte escultórico latino, qiie vino a 
ser algo niievo y original de la cultura romana, al margen de las aporta- 
ciones cii:intiosas qiie liubo de recibir el arte de Roma del griego. 

Los artistas romanos que ante todo sintieron necesidad de este servicio 
liacia la veracidad y el realismo, ejecutaron miichas de sus obras tras la 
muerte del difunto y las copiaron de las citadas iusrígenes funerarias que 
se giiaríla1,an en iin lugar de honor en la casa romana. 

Nuestra retratada queda en esta obra bien y realmente perpetuada, 
ya pasada su jiiventud, con sus mejillas enjutas y pómulos bien señalaclos, 
ya que su carne aparece un poco caída. Tenía unos ojos hermosos, grandes 
y serenos. Su barbilla, muy acentuada, denuncia una mujer de car,icter 
firme, v esto mismo acusan sus labios finos que bordean una boca regiilar. 
1,a sequedad con que todas estas partes de la cara se ofrecen son iina segiira 
priieha de que este retrato fué ejecutado copiando una de aquellas i~~~rígencs 
~r~aiovlillt de la que no se ha logrado - ni tal vez lo ha querido el esciiltos - 
:ipartta el reciierdo del rigor nzortis, que la mascarilla en cera, obtenida del 
rostro tlel cadriver, liubo de conservar. Sobre todo la boca bien cerratlii 
y algo retraída es una prueba clara de nuestra suposición. Lo mismo indica 
la niiez Iiiindida y las cuerdas del cuello que se acusan fuertemente en el 
modelaílo. La manera ruda con qiie se ve tratada la mandíbula inferior, 
clij~a flicrza ósea se manifiesta aciisadamente, es otro indicio de lo mismo. 

F3ii iiiiestra escultura aparecen tratados las ojos planos, sin pupila. 
Tampoco se han marcado de ninguna forma las cejas. 

J .  ZAI)OKS JITTA, Aizcest~al Portraittwe in Rome,  Copenhagen, 1928. 
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En las orejas tapatlas cn sil parte siiperior por el ondiil;i(lo del pelo 
se ven bien cincelridos los pabellones, detalle iiiiiy :il)antlonado Iiicgo cri 
miiclios retratos biienos, va de la (poca (Icl Impcrio. 

Esta biiena cal)eza, como lo priiel~a sobre totlo iiri rcl,ortlc (lile :iparecc 
eri la parte posterior del cuello, conio si fuera el origen clel vcstitlo, dc11í:i 
estar encajatl:~ cn iina de acliiellas estatuas vestidas qiie se fabrical>an m*í < S en 
scric y que I:LS realizaban esciiltores de segiind:i fila. '2 veces, siiiiples :irtc.- 
sanos. Por ello, niiiclias veces sólo las cabezas 1lcn:is de csa ctc~riiitlad i n a ~ -  
nífica s a l ~ ~ a n  a tantas estatiias roinanas en las que los pliegiics tlc los paños 
cle una pomposa toga o 1:i indiimentaria militar riada aiíiiden. 

Tambi61ri ha sido tratado con lil~ertad por el cincel d(.l artista el pcinntlo, 
ciiida(1o pero sol~rio, (lile Ile\~aba la retratada. Corresponde :i 1:i mot1;i (lc 
1:i c'.poca (le hl.igusto y se lia Ilanintlo con frecuencia bcitttrdo de  Ocfn?lirr, fccliin- 
tlosc :i partir del :iño 40 a .  dc J .  C. ,  aiincliie cst:i niod:i tliir0 so1,rtl totlo 
c.n 1;is provincias (le1 Imperio, liastn fines de siglo.' 

Los cn1)cllos aparecen rcprc.scntados con un sencillo paralclisiiio. Estríii 
recogidos por encima de las orejas, qiic qiiedan al dcscii1)ierto 1, l~ortlcan 
los lados de 1;is sicnes con ainplias y graciosas ontlas rccogidiis 1i:ici:i atr;ís, 
tlon(1c se Iinri 1 renz:ido form:indo iin :ipretado moño, a1 cii;il sc iiric iiri:i t r ( l r i ~ ; ~  
ccritral foriilad:i por el pelo de la p:irtc siiperior tlc 1:i c:il)cz:i, cl ciial, tlcs- 
pi1í.i tle forintir corno iin tiipí. so1)rc~saliente enciina del ccntro tlc I:i frc.iitc, 
pasa luego, I~ien conibina(lo, a iinirse al rnoño, forriiado por las trc3nzas I:ltc- 
ralcs. El mono, grande v rclxijado, que ofrece este retrato, cs iin:i \~aric~tl:id 
pro\.incitinn lrr iina prueba tle la continiiid:icl, sol,rc totlo lejos clc Tioiiin, 
de :icluel riiol:lo (le peinarse ((a lo Octavi:~)), ciinntlo J';L c.n Tioiii:~ rcinn1,:iii 
tendencias cliferentes. 

IJn pciriado lx~r tante  sernej :intt: lleva iina ca1)eza tlc iiiiijcr j oven (le1 
RIiisco de Vcrona, fechada cii los tiempos de i2iigiisto por Poii lsc~i .~ 15ste 
rctr;ito del Jf[iiseo de Verona ofrece el plnstrori o :ilmoli:itlill:i (1uc' for11i;i cl 
peiiia(1o d(1l pelo siiperior algo inAs abultado y nicno5 trcnz:i(lo qiic el tlcl 
rctrcito 1i:illatlo en Anipiirias, y iin poco más saliente 1:i t renz ,~  l:itcral, qiie 
vicnc :i forriiu- casi iina diaclern:~, (le 1;ts sienes :11 moño por c>ncini;i ( 1 ~  I:is 
orj:is.  El peinado de la dama ampiiritana cs (le cstriictiir;i scincj:intc, 
pero inris serio, como corresponde a una persona tlr iii:is c~1:id. Siii crnl~argo, 
el tipo de peinado, originado, como liemos diclio, en el tlc Oct:ivia, es cxsi 
el niisino, y a la ~nisma epoca liemos de atrilxiir arnl~as c:ibcz;is. Sol~re 
todo el rnoño forrn:~do por las trenzas bien agriipadas cln 1 : ~  niic-:i cs scrne- 
jantc, y es iin dato de interes, como puede verse por pcinados iiiincdi:ita- 
mente posteriores o anteriores bien fecliados. 

r . ZAI)OK$~-. JITTA, obr. cit. .  . , p & ~ .  64. 
2 I'ovtrtit:Íirdrcrz ! t i  Norditnlirit~schrrz I ' Y O I I ~ ~ ? ~ I I ~ I I S C F I ? ,  figs. I 05-1 (6, I A I I I .  CIV, p;í!:. 7 2  



Tarnbiéri resulta bien fechado este peinado por las monedas republi- 
canas con el biisto de Victoria Fiilvia y de la misma Octavia, conforme lia 
probatlo Vessert~erg.~ 

En el mismo Miiseo (le Harcelona tenemos una cabeza inkdita (n.o 4587 
( 1 ~ 1  Catrílogo), tlc procedencia desconocitla, que pertenece, por sil peinado 
y f:iccioncs, :i iinn etapa de transición entre nuestro retrato ampurit;ino 
y la cn1)ez;i (le Vt3ron:i citada, hacia los pcinados de la moda de las Agri- 
pinas, coino los niiiestr:\. otra c a lma  tambicn conservada en nuestro hluseo 
Art~u~olOgico (n.o 7588 del Catrílogo general), lialladn en Badalona, y que 
creemos corresponde a Agripina la A n t i g ~ a . ~  

Un tipo algo más antiguo es el peinado que llevan, por ejemplo, las 
1ierm:in:is (le Hriito : Junia Secunda y Junia Tertia, con un grupo de cabellos 
recogitlos solx-e la frente, que en los retratos de su madre Servilia es un vcr- 
daclero ~ n o ñ i t o . V e  este peinado nació el de Octavia, unos años mAs tarde. 

Es decir, el peinado de nuestra dama va tras el de Octavia, qiie 
tan~hií.n lleva cl posible retrato de Livia de la Gliptoteca de Ny Car l~berg ,~  
todavía miis cercano a nuestra retratada, por no citar otros retratos con 
los misinos pcin:iclos derivados de los que llevaban las damas de la epoca 
cle CCsar. Sin embargo, ha de colocarse antes que los que ofrecen los retra- 
tos (le las Agripinas ya en boga hacia el tránsito de la era. 

En  efecto, si analizamos los tipos de peinado de las damas romanas 
cle estos años, vemos como evolucionan luego en el reinado de Tiberio v 
finales (le Augiisto, hacia un modelo de moño más gracioso y elegante, [le 
pelo recogido sin el trenzado rudo y algo primitivo que vemos en nuestra 
cabeza y que sólo volverá en épocas avanzadas del siglo 11 con formas y 
estriictiiras d i fe rcn te~ .~  

El desarro!lo de este peinado en la epoca de Tiberio puede verse en 
dos facetas posteriores y consecutivas6 en dos retratos del Museo de Flo- 
rencia y Módena, en el primero de los cuales el peinado cambia, apareciendo 
hiiclcs rizados sobre la frente y moño con tirabuzones a los lados, moda 

1. Stirtlirn zzrr I<iirzstgrschichtr der r0ivtischew Hep i~b l i k ,  1Stn. XIII, 6 a 10. Vhase, tniiibií.11, 
11;í~s. 2-10 y siigs. 

2 .  1'iil)licatln por J .  (lc C. SERRA KAFOLS, Forma Conventzts 7'arracoizeizsis, I ,  IInrtri10- 
Illniidtc, 1l:irceloiia. 1 orX, figs. 25-26, p.'& 40, y tarnbién por POULSEN, S ~ ~ r l t ~ < r e s  n~ztiqzres d11 ~ I I I I s ~ : ( ' s  
r/r I'vo7~iircr .spnprrolc.s. f i ~ s .  1-2, plig. 8. 

, j .  la scric (le retratos (le estas riiiijeres en el Catálogo de la Glip1otrc.n A'y C n r l s b r r ~ ,  
I / P  C'opt~lih(~girr, 11.~ hor, 603 y 604. De la iiiisiiia época que éstas es otro retrato rlcl xiiisiiio 
iiiiis(~o, ( 1 ~  liiia tlniiia roiiiaiia, Cnlálogo citado, 1 1 . O  505. Sobre totlo puede coiisiiltarse la ol)ra 
(le WICRT, Ii'Gnzischí* I'ovtvü¿-Plaslik.. vol. 1, piigs. roo y sigs. y 1 3 9  y sigs. 

. t .  C:íitcílogo (Ir 1 í ~  íilifitotecn de N y  CnrlsDerg, r i . ( l  615. 
5. Ví';isc, sol)rc rstn seigiin<la faceta tlcl riioño en la nuca (le cstc peina<lo tle pelo recogitlo 

1i:icia 'atrils, la ral>rz:~ fciiieiiinn (le1 Miisco <le Izlorcncia, (le 1'. I J o u r , s ~ ~ ,  I'ortratstrrdieit iiz Novrlitri- 
licriiscl~rn l'ro~'iilr-,l lrrsrrtz, figs. 70-80,  iríiii. r,vIr, p$g. 36, Copenlingiic, r 928,  y rii!is cstcrisnriicblite, 
I I r c r c r , r~ i~ ,  Orsterr. Inhrpsh.. s v ,  1012 ,  piigs. 74  y sigs. 

O.  1>or7r ,s~:~,  0 6 .  ci t . ,  figs. 81 a 83, lrítiis. XLVIII y r,Ix, y yn en las figs. 95-97, Iáiiis 1 . ~ 1  
J. i.\.1r. 



que pasa al 1:iempo de Claudio, en el cual el moño en la niica se alarga 
a lo largo de todo el cuello bajo.' 

Estos peinados se acercan al de Agripina, la mujer (le Germánico 
y rnadre de hlerón, o al de Antonia, la hija de Octavia y Marco Antonio, y 
son modelos cm boga hacia fechas un poco posteriores ya a finales de la era 
antigua y priricipios de la nuestra. 

De todo lo diclio se comprende por qué la entrada de iin retrato roinano 
en iin Miiseo o colección tle arte es siempre la adqiiisici6n de iina o l~ r a  S(.- 

lecta, nueva 11 llena de vida, sicnclo por otra parte piclzas iniiclio mrís difí- 
ciles de poseer, sobre todo si son, como la ad(1uisición que dcscril~itnos, un 
retrato particular y no una esciiltura oficial a la clue tan  dntlos fiicron los 
romanos. T,a vanidad entre aquel gran pueblo fué cosa corriente, y los retra- 
tos de emperadores se labraban en serie, y ciialquier persona más o menos 
importante recibía en vida o muerte estatuas de sus amigos, admir:itlorc.s 
o sii1)ordinatlos. Tales obras Iicclias con un sentido de adulación no llegan 
freciientemcnte a tener la fuerza de los verdaderos retratos qiie se giiardaban 
en las casas, sobre todo en tiempos de la República y aun cn los primeros 
siglos del Imperio, dlíndolcs un valor religioso de cullo a los antcpasatlos. 

T,a belle.za realista ejcmpliirmente lograda, al esciilpir los 1,uenos csciil- 
tores romanos las cabezas de estos retr:itos, da  interés :i infiiiidacl (lc o1,t-a~ 
esciiltóricas dt: aquel gran pueblo. En  estas cabezas, como la aliora liallada 
en Ampiirias, el artista romano ponía toda sil atención y en ella 110s Iia 
constmwlo SLL grandeza. Los ropajes de las estatuas romanas son trata- 
dos casi siempre igiial, y las otras partes del cuerpo, incluso los pies y manos, 
son cosas que en las esculturas romanas aburren y nada cliccn al (lile las 
contempla. Cientos de estatuas romanas descabezadas son aún lioy siinples 
elementos decorativos. No así las cabezas que siempre impresionan por su 
ruda y vibrante naturalidad, por su carácter y vida interior. Y ello es tan 
cierto, que una estatua romana pierde casi todo su valor estctico si le falta 
la fuerza del retrato que la cabeza representa. Viceversa ociirre en el arte 
griego, dontle una pierna, una rodilla, iin tóras, están tratados con tal detalle 
y amor, que e:; preciso no sólo verlos, sino palparlos con los dctlos p:ir:í gozar- 
los plenamente. Por eso son populares y famosos los torsos rniitila(1os tle 
la escultura griega, en tanto que resultan insensibles y casi sin vida las cabe- 
zas tle esas mismas estatuas griegas. Griegos y romanos sintic.ron In escul- 
tura - y  la vida toda - desde puntos de vista diferentes. 

Por la (lescripción que hemos heclio para dar a conocer este l~iien 
retrato roinano se comprende la s:ítisfacción que sentimos al enriquecer la 
magnífica colección de hallazgos ampuritanos de nuestro iniiseo, donde tam- 
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bien se conserva otro magnífico retrato de dama romana Iiasta ahora único, 
y (lile vamos a estudiar a continuación, pues no ha sido Iiasta la fecha ni 
bien descrito ni bien relacionado coi1 sus mi~s  prósimos paralelos dentro 
(le la serie (le cscultiiras romanas de retrato. 

Vamos :i estiidiar, a continuacibn, otro retrato, éste en bronce, pertc- 
nccicntc :L una gran dama romaria, hallado en 1893 en el centro de las 
ruinlis, aun por excavar, de la ciudad helenísticorromana de Ampurias, entre 
los restos (le una casa cercana adonde pasaba el cardo mrísi~no, y en la 
CII;LI rcl~uscaban unos excavadores clandestinos de La Escala, oficio dcs- 
graciatlainente muy abundante en aquel pueblo hasta Epoca reciente.' 

lcstn casa sabemos, por referencias, que es t j  situada en el ca~npo pro- 
~) ic l t l :~ t l  de 1I:iniiel Gramaje García, hoy adquirido ya por la Escnia. Dipiita- 
ción Provinci:il de Barcelona. No hemos podido averiguar inAs deta1lc.s 
sol)i.cb cl lia11:izgo ni los elementos que la acompañaban, pero, al parecer-, <1c 
la iiiisiiia ciisn se extrajo, en kpoca anterior, una hermosa mesa (le pic\dr;i 
csciilpitl:~, que fiié vendida en el comercio de antigüedades, ignorr'intlosc. Iioj. 

totlilnicnte sii p~iradero, pero de la cual poseemos una fotografía cliic liizo 
c1 fotO~rafo dc Ida Escala, Sr. Esquirol, y que publicó Casellas." 

1-a cabeza (le t~ronce que nos ocupa (láms. IV-VI) fuk adquirida priiiicro 
por e1 scñor Ferrcr y Carreras a los campesinos qiie la Iiallarori, y luego fiií. 
;L pasar a 1 : ~  colección Güell, tlonde se conservó Iiasta 1936, en cliic pasó ;i 

forniiir partc tle la colección arnpuritana del hiuseo Arqueológico de I3:iscc.- 
lona, donde se conserva. definitivamente con el 11.0 2044 del Registro gciic.r:il, 
por (lisposiciión del Excmo. Sr. Conde de Ruiseñada. 

r. Del 1inll:izgo tic esta cabeza se ocupb, inmediatamente de aparecer, la prcaiisn rcgiorinl; 
eti priiricr Iiignr, In (le Gcroiia; Lo I t ' r n n i x ~ n ~ a ,  de Figueras; E l  Dilzrvio, de Barcc.loiin; Dicrvio c/r 
Il~crcrlonci, etc. De todos ellos se recogen extractos en el Boletín de l a  Asociació~z .~lrtislico tlrqirro- 
l(ígic.n tlc Rarccloiin, cii Koticins y Drsczrbrimientos, pág. 356. 

TniiibiEii cii 1.n I,.rloda, I3nrceloria, 1893, t.  11, págs. 228-219, publicb dos dil:iijos, (Ic frciite 
y tic pcrfii, J .  I'JCRRI~H Y C.~KIII:'HAS, fecli:ítidola, con acierto, e11 la 6poca de L)oiiiiciaiio (p l íg .  2 3 0 ) .  

lCn I . 'Aorn~ .  13;irceloiin, 1803, piiblicb otro artículo RRUNET, oc~p611tlose tlc este liallnzgo. 
\I:i rri 27 de enero de 18o-j (lió ciicntn de esta cabeza don J .  DE 1). RADA Y I)r%r,c:~Do. ijrrslo 

nrlíslic~r~ e i ) tpo~i tano,  e11 Ilol. It'enl Ac  His t . ,  1893, 1, PAR 168, liaciendo una tlescripciúii scp'~ii foto- 
grafi:i qiie le Iin1)ín ~)roporcioiia<lo cl seíior Marqués de la Vega de Ariiiijo, pero qiie 110 11ii1,lic:i. 

1)cstlc Vigiicras se ociipn1)a tariihiéii (le ella KOMUALDO IILFARAS, I I r s c ~ r b ~ i n ~ l ~ ~ ~ ! ~  P I I  ,.1 inI>rr- 
r ias ,  c.ii I l o l ~ f i ~ ~  ASOC.  Ar t i s t .  Arq . ,  tilayo 1893, pbg. 433. el cual hace uiia descril)ciOii rcnliiiciitc. 
<Ic.t:lllatla y triste (le cbiiio se efectiib el Iiallazgo y se destruyeron los restos de la casa roiiiniin 
tloiitlca se eiicoiitrb 

Años iii6s tartlc le cletlicb i i r i  articiilo S a r , o ~ ó ~  REINACII, Buste en bronzr ( / P C O I I I ~ P Y ~  O li1111>o- 
ri:rr dr  la Collertion G L ~ F ~ L  a Harce lon~,  eti h'ez~t~r :Zrchée~logiqirr, 3eme sbrie, toiiie s s v I I r ,  1800, ]):ígi- 
iins 103-172, liíiii. V. I'ostcrioriii~iitc: S(' 11nn oc111)aCIo (le ella, pero sir1 realizar iin cstiidio iiiiliii- 
cioso y serio, v:lrios arqiieúlogos que Iinii l)iiblic:iclo fotografías : J .  CASISI.I,AS, I~srzrltrrvns d~ rll57- 

picrias, eii Anrrnvi, 111, fic. .+, IOOO-lo, ])Ag. 282; BOTET Y SISÓ, GrogrnJin Grnrvcrl (/e Cotnlir?í(c, 
I'roc~. dr G ~ r o i : n ,  r 01 r ,  phg. 3 4 6  

2. JosI:: CASI!I,I,AS, Anlrari, III, 1909-10, fig. 3, p4g. 283. 



TCstc retrato estA fiiiitliclo c ~ i  Ixoncc, v ofrece iinti 1,ella p:itiiln tlc vc>rtlt> 
oliv:i o1,sciii-o con algiinas concrcciones tci-rosas 1- neg-iizcas, 1)riiicip:ilnicntv 
en 1:i partc tlel ciiello. Es nprosiinadaiiielite de tarn;ifio iintiir;iI, 1 ~ i t s 1 i i i d c  
38 ciii. ( 1 ~  ;iltiir:i m~isi ina por 2 9  clc ancliiirn, tlcstlc la Iíric;~ (lc 1 ; ~  c;ir:i ;i1 

e s t  rcriio opiicsto (le1 voluminoso y 1;trgo prinatlo (lile 11cv:i la rc.t i-;i t ;itl:i. 
El recortatlo tlel ciicllo 1.n est:i picza nos tloja cii 1;i <1ii<1;1 ( 1 ~  si S(' 

fiintlió esta cri~l,ez:i así o si fiií. iin 1,iisto o cstatiirx c.cliiiplt~t;i, ( lutl  Iiic.go S(' 

rompería, salv~~ntlosc la cabeza mct1i;intc iin rc~cortc por (1cl);ijo tlvl ciic.llo. 
Nos inc1in:inios :i la priinera soliición. Idas rel>nl)as tlc fiintlic.iOii pnrc.ccii 
indic;ir qiic el esciiltor sólo liizo la cal~cza, que Iiicgo S(. fijaría c.ti iin siiiiplc 
pcílcstnl o sc añatliría a una estatua coinplet;~. Tal 1 . c ~  por ser I;i 1,;trtc' 
1115s Imja (le 11 pieza, estrí nial rccortacl:~ y con rcbal~as. 

El iiioldeado csbelto, y tal vez tleiiiasiado largo, del cucllo cs iiiiiclio 
m i s  iinpcrfccto que la fina y acal~ada labor que nos iniiestra In cara, v sobre. 
totlo cl voluiiiinoso y complicado peinado. 

Algiinas concreciones de plomo que se ven en la parttl tlcrcclia clel 
ciicllo son co~npletamentc extrañas, pero sin dutla antigua.;, piits tapan 
segiirarncntc cilgúi~ fallo ilnportxnte, protlucido al fuiidir la cscii1tur;i J. qucl 
dcjaría iin agiijcro. Este se tapó con plomo - procediinicnto tliic aiiii so 
einplea Iioy p.ira tlisiniular alguna falta iinportriritc --, patin:intlo Iiiclgo el 
ploriio incriist:iclo. 

Todo el resto de esta obra, como fiindido a la cera, cs iiiipccal~lc, no 
advirti¿.n(losc rn ella labor de rctocliic posterior n cincel. 

Conio expresión artística, lo mrís sobresaliente dc. este retrato cs 1:i 

p;irtt. de la cara, pesadamente cii1)ierta por cl al~ultado peinatlo. 1,;i retra- 
tatlx, con sus facciones regulares, tiene tina expresión un poco triste, mar- 
cada sobre todo por el trazado de sus labios algo cnriiosos. 

Idos ojos tlan a cste rctrato iin;i gran fiierza y 0rigin:ilidacl. Para darles 
1n5s csprcsiviclatl, el Iiucco de las nifietns qiie cluet1:irí:l vacío ;i1 fiintlir sí. 
1lall;i rellc~nado despubs a base de iin;i incrustacibn dc in;írniol 1,laiico ]>:ira 
el fontlo tlcl ojo, en tanto que 1 ; ~  negra y recloiida iiiñctri cs tlc 1111 1,:isalto 
negro. T,a niiíeta del ojo dereclio ha saltado, y ya no la tciií:i :i1 Iiallarsc. 

El aspecto (le estos ojos abiertos, de tan fuerte contr:istc (le1 1,l:inco 
y el negro con la pLtina verclosa del bronce, logran iina singu1:ir c~sprcsivitl;i(l. 

Ciihrían los ojos unas cejas finas y depilad;is, I i o ~  pcrt1itl:is (\ii c.stt. 
rctrato por los retoques realizados al limpiar la pieza tlc concrccioncs. 

La frente casi aparece cubierta por el coinplicntlo peiii:itlo c.11 forii1:i 
cle alta cliaclem~, construida a base de tiipc recul~icrto con comp1ic:idos ricito~; 
miiv peqiiciíoo',, tluc le diferencian de otros pcinatlos (1c. 6poc;i scmcj;intc, 
eii los ciiales los rizos son miicho inás grandcs, forn-i:in<lo lo quc1 por su 
aspecto se I l : i~ i~s  pcinatlo clc ((nido cle abejas)). t2de1n:is, los pccliicfios c;ir:ico- 
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lillos de la parte delantera de este complicado peinado aparecen muy osidn- 
(los y erosionatlos, siendo ésta la parte más dañada de la pieza. Estc tiipí. 
sc Iia ciil~ierto con la mitad del pelo; pero desde media cabeza hacia a t r h ,  
cl pclo se lin trcnzado cn pequeñas y paralelas trencillas, que se iinc~i lucgo 
cn i i ~ i  nioño aparatoso y saliente, que no descarga sobre la nuca, siiio ( 1 1 1 ~  

clilcda al airc, a base dc iin entrecruzamiento simple de las trencillas rcco- 
gitlas, formando un siiiiple aro, que a su vez ofrece en el centro una doblcz 
tlcl trcnzado, todo ello con una gracia tan singular, como sería pesado de 
soportar por la retratada. Muy difícil resulta pensar cómo podría dorrnir 
ni sostener durante el día tal peinado una dama. Así como resaltan a la 
vista las <lificultades vcncidas por la peinadora hasta lograr tal construcción 
cstctica. 'I'in ciianto a la parte del moño, la clama ampuritana rcsiilta aún 
rnás clcgantc (lile las bellas y artísticas cabezas del Museo del Ccipitolio o 
los rctrtitos dc Jiilia, la liija tlc Tito, y que los dc Domitia Longina, In 
escanda1os:i y perversa mujer de Domiciano. 

Las orejas estkn tratadas toscamente, como unos simples s:ilcc-lizos 
1:itcralcs. 

La picza cstri un poco rota en la parte mAs baja del cuello, y ofrece 
iin golpe cn la parte alta del peinado liacia la derecha, y ademcís, In partc 
iitrrís dcl cuello cstcí mal motlelada y con rnuclias rebabas de fiiiidición. 
Para tapar algún fallo importante que dejaría un agujero, se debió emplear 
cl plomo ya citiiclo que se ve hoy cn el costatlo derecho de la partc trasera 
clel cucllo, coino ya lieinos indicado. 

So1)rc (1uii.n es la retratada, no nos cabe ducta de que se trata de 1111 

rctrato tlc una gran clama romana, elegante v a la moda, como ninguna, 
otra hallac-la en Espana; era posiblemente anipuritana, y nada tiene que vcr 
desde luego con personajes oficiales. Salomón Reinach llegó a creer (lile 
se trataba de la Ilainad;~ Julia 11, la escandalosa liija de Tito, para distin- 
giiirla (le su abiicla Julia 1, madre del citado Eniperador y esposa de Ves- 
~xisiiino; pcro I;L nariz algo aquilina y casi semítical de aquClla no corrcs- 
ponde en modo algiino con la naricita corta y regular de nuestra rctratatla. . . 1 ;Linpoco inclinan a esta identificación el resto de sus facciones. Toda coin- 
1);wación con otros personajes conocidos serA igualmente atrevida y falsa. 
Sólo el aparatoso peinado induce a comparaciones. 

l>csclc lucgo, creemos que tamhikn en lo que se refiere a sil pcinado 
se presta sii estudio detenido a establecer alguna rectificación a lo diclio por 
otros Iiastci Iioy. 

J'il  alelo lo mks próximo y bueno para el peinado de nuestro retrato 
ainpuritano es el que nos ofrece la cabeza de Domitia Longina, que se con- 



serva en cl Mi~seo de 13-escia, cl cual Ilütsclike~ consideró conio el retrato 
cle Jiilia 11, y tisí fiiíi conocido miiclio tiempo, Iiasta ser bien identificado, 
conio i-ctrxto clc la citada empcrn triz 1)omitin I , ~ n g i n a . ~  

Como niiostra cal~ezn de Ampurias, el retrato de lloinitin, dcl Miiseo de 
13rcscia, cstA f~intlitlo en l~ronce para colocarlo iricriistatlo sol~rc iina cstntiia. 
Ticnc los ojos igualincnte rellenos, habibndose usado marfil para cl 1,lanco dcl 
ojo y iina incrulstaci6n <le tliorita, para la ncgra niñeta, Ii;il)icndo pcr(lic.10 la (le1 
ojo izquierdo, cn tanto que el retrato (le ilrnpiirias lia ~->(x-tlido la tlcl tlereclio. 

T,a empcbriitriz lleva muy bien trazado y conscrvatlo el peinado, en 
fcrmii clc diaclcina, formada por altos biiclcs acaracolridos sol~rc la frente, 
y Iiicgo iin geoin6trico y complicado trenzado qiic tcriiiinn rciiriientlo el pelo 
en i i r i  moño ~~oliiminoso formatlo por las trenzas. Sil prosi~-i~itl;icl cn todo 
al ~ I I C  ofrece iiiicstra cal->ezn ainpiiritana es grande, co1:iincntc qiic la c;il~cza 
c s p : i ~ l : ~  cst; irn{is cstropcat1:i v ofrecc inenos sali<.ntcs los hcllos rizos ncarn- 
cola(1os tlc la c(t1i:idcm:i)~ o (q~anal (le alwjaso qiic ciil)rc 1 : ~  frcntc.. Las trcn- 
cillzis cliic van a1 inoño son paralelas cn nuestro cjcnip1;ii-, v no ciitrc~criizaclas, 
v cl moño es nias clcgiintc y airoso, cri vez de la riísticii ni;incr:i tlc agrupar 
las ticnz:is en 1:i forma qiic veiiios en cl rctrato tlc I i i  cinpcríitriz 1)oiniti;i 
T,on~ina. 

De esta 11iisina c.mpcratriz tcncmos otros retratos no menos íitilcs para 
estíi1)lcccr par:ilclos con el rctrato dc nuestra dani:i dc Ainl->iiri:is, tlc cicrto 
valor para tlctclrininar su fcc1i:i. Así, el qiic se conscrva en la (;liptotecn de 
Ny (':~rlsl,crg, n.() GGr, y qiic sc Iinl~ín atribuído sicrnprc a Jiilin 11, aiincliic 
sil itlc~itificacii~n con Ilomitia Longina es indudal~lc par,i Poiilsen.VTSstc rc- 
trato tiene cicrto intcríts, por ofrecernos un peinado (le pcqucños ricitos, con 
la t1i:itleiní~ que c~ihrtl la frente, igiial que niiestr:~ c a l ~ c ~ a  ampiiritana, sepa- 
rhntlose algo e11 los rizos mayores qiic llevan otras cabezas de I;L epoca, solx-t. 
todo los rctratos más verítlicos (le Julia 1 1 . 4  

1>c totlos; modos, e s t h  muy próximos al pcinado <le iiucstrí~ cal~eza 
;~t i~l~i is i tana  lo; clu(l 110s ofrecen los retratos de Jiiliii 11,"~ la cnl,cza tlc 
iin;i tlain;~ roniiina dc cdatl avanzada, pero de la misnia 611ocíi y con cl 
i~iisiiio peinado, que se conserv:in en Copenl~aguc.~ 

1 .  1 1 . i ~ ~  I)ii'Cscrrrtr.:, .4 ~ i t i k r  B i l d ~ c ~ r v k r  in ODrritnl!cii, rv, p;í,q. i;S, i1.o 3.15 
2 .  KI,~:~:I~-I,~SI~~~.~SS-II-~KTI,I~S~E~. A?zllkr ~ Y O S S ~ Y O ? I T C I I ,  11, p;í,q. 33, f i ~ .  2 ,  y tniiibií'il 1'. 

I>or:r,s1ex, l ~ o ~ l i ~ r l f s l i ! ~ i i e ~ ~  hro~ditnlischert P~o?~iu:~rrrrscr~i .  pAx. 2 7 .  f i p .  52 y 53, liiiii. sssri. 
3 .  0hr; i  c i t . :  1 1 ; í ~ .  28, tiota r .  
- 1 .  Vi.ns(* tni..il)ií.n Ins r:~l)czns rc.pro(liici~las por .~RsI~T- I<KucK~~!~Ns ,  729-20; I I l e l í r .~ i~ ,  Ilrld 

iiiskr:rrs!, 1-0 ( 1 :  STI:.ISIS(:IIK, I V P : ' I > ~ I S ~ I I C  F l n ~ ~ t ~ n r k t r i r ,  4 0 .  3IAs 1cjai10~ so11 las roiiocitlns r:il)r- 
z:is tlc.1 3l.1iis(.o (lcl ci:~pitoiio, ~~uhlica<l:~, ctitrc otrcis, por STUART J o ~ r l s ,  n í ~ t . ~ r o  C'nl>;l<~liiro, 1:Iiii. -37. 
11.0 'o, 1)cíg. J 17. I1'or r l  cotitrnrio. frcliitc :i la oliiiiií~ii d r  ITeklcr (cii sii <il)rn cit:itl:i, p / i ~ .  23'1 1 , ) .  

I'oiilscii tio roii.;idcrn iiiio (Ir estos 11ellos 1):istos (le1 Capitolio coiiio l)oiiiitia (I'orr,sriw, oórn ri t . ,  
j>:íc. 'S, iiot:~ 1 ) .  a pcsnr <lcl pnrrci(10 pcitindo. 

5. VIisc las c:nl>czns (le c.sin ciiipcrntriz eii c.1 Miisco (le Nfipoles, l<rrnci:ill, !. 111, Iríiii. s r r r ,  
o I;is ( 1 s t  In t>liptotcc:~ (1c Sv Lnrlsherc, 11.~ 663, 662. 

0. (>liptotcc:i Xy Cnrlsherg, CatAlogo 11.~  666, 
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Tal moda la inicia Julia 1, la mujer de Vespasiano (reinó del Gg al 79), 
aunque no murió, sin embargo, hasta el año 91, la cual llevó, como nuestra 
dama, un peinado en alta diadema sobre la frente, y precisamente con rici- 
tos pequeños v no con los ~~caracolillos~~ más qrandes que llevan luego Julia 11 
y a veces I>omitia Longina, mantenedoras del peinado de ((nido de abejas)), 
tipo del ciial es una variante sincrónica la moda que ofrece el retrato ain- 
puritano que nos ocupa.' 

Por cii:~nto hemos dicho, cabe fechar esta cabeza entre la 6poca de 
Tito (reinó dcl 79 a1 81) y la cle I>omiciano (reinó del 81-96). Pero, natural- 
mente, hay que dejar cierta pervivencia en las modas, pues la misma Jiilia 1 
ya lieinos tliclio que aun vivió hasta el 91. TambiCn hay que tener prc- 
sente que luego los peinados se complican mris barrocamente, y,  por lo 
tanto, no debe avanzarse mhs allh de la Cpoca de Domiciano, este magnífico 
retrato, pieza, ademris, muy rara. 

r .  Véansc, en la obra de WEST, Rotttisc~ze Povtvat-Plnstik, Vol. 11, fig. 4 2  y sig., niodelos 
de retratos seniejantcs, adembs de los ya citados. 




